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Las corridas' de féria eü Sevilla son-‘de 
las que más ixqpprtancia tienen en la es­
fera taurómaca; y  fieles á nuestro propó­
sito de consa^ar gran atendion a las fies­
tas do-toros (̂ ue fuera de la corte sé 
verifican, publicarnos hoy un número ex­
traordinario CQn„ las reseñas de : las dos 
corridas’celebradas en la capital de Anda­
lucía, y  en las que han tomado paiíte lós 
diestros Sal-^dor Sánchez (Frascuelo)' y 
Rafael Molina (Lagartijo).

Sin reparar en los gastos que esto nos 
impone, fi)<L Toreo ha asistido-á dichas 
fiestas representado por su Tódactor tCfoí*- 
tés, á cuj^a pluma'se deben las adjuntas 
revistas. .

Rsta es un^ prueba más del propósito 
que tenemos de ensanchar la esfera de 
nuestra acción, procurando que los lecto­
res de El Toreo estén perfectamente ser­
vidos en todo lo que á su afición se re­
fiere.

Con otras corridas importantes que en 
este año han de verificarse, seguiremos el

mismo/ipiTqcédimiento, y  nq escasearemos 
medio'algtme para que nuestro periódico 
sea n i i i q - c r ó n i c a ,  del toreo, no 
solo de la córte, sino de toda España.

:IO':
( , üu: PÍÍIftlERA CORRIDA

verificada el día 18 de Abril de 1880.

Director de El  T oreo.
Muy señor laio: .

,¡yiyan las sevillanasl 
este es mi grito.
Al llegar á.psta tierra 
que Dios bendijo, 
lie perdido la caima.
¡Jesús qué clisos 
que me gasta en Sevilla

. .■:^/V-''Ó>í'eatoyviVo,
r _'Yp no.vuefyp á la corte,

' Director mid,
, . yo, m.p qupdo en Sevilla .

, . Bigío-
Y do repitee» iprosa para mayor claridad y para 

que ño'se crea que lo dicho alude á alguna nocesi- 
: dad del arte métrica y del consonante.
. Pues-sector, jel diaí8,:popla tarde, estábamos 
todos los espectadores entrenaezclados de mon- 
tOncitos de sal A sea espectadoras, cuando el señor 
Presidente, que lo.efra D. Joisé M. Gueto, hizo la se­
ñal do costumbre en todas las plazas del reino y

. extranjeras, y  salió la cuadrilla precedida de Iw 
simpáticos diestros Rafael y Salvador. Las cuadri­
llas aquí hacen dos saludos, uno á la autoridad yr 
otro á la diputación, por lo cual el espectáculo del 
paseo tiene mayor ati activo que en Madrid, la ver­
dad sea dicha.

Salguero (un picador que en Madrid no cono­
cen Vds.-) y José Calderon^se situaron en los sitios 
de mayor peligro y se dló suelta al primer toro, 
que pertenecía, como los demás, á la vacada da 
D. Bartolomé Muñoz (Casiano de estas tierras) y  
procedente como los demás biolios, de la acredite* 
da y antigua ganadería de Yarela¿

£1 animalito 86 llamaba Primoroéo, salió oco 
calma gl anillo y mostró su pelo negro, girón, bra­
gado y su excelente cuerna colocada como do en­
cargo para que el animal estuviera gracioso y  
bonito.

¡Ah! me se olvidaba: el alguacil cogióla llave can 
.el,sombrero al arrojársela el presidente. Muchos 
apl^u^os. Diga usted, señor ministro, que se pareea 
á un ohmp-yque puede hacer juegos malavares en 
cualquier circo.

Pero volvamos á Primoroso; algo tardo y mny’ 
pesado en la suerte de varas, no tomó más qna 
ocho de estas ̂ stribuidas en lossugetos siguientes:

Cuatro Salguero, cayendo en una y perdiendo 
tres jacos propios ^ ra  ganar e! premio en. cual­
quiera carrera donde se corriesen animaies da 
pura sangre.

Dos de José Calderón sin novedad alguna.
Y otras dos dó su bermano el Sr. D. Francisco, 

muy conocidoen esta, en la otra yen  la de más 
allá.

En la suerte de varas no hubo más incidente qua 
el ver-se embrocado Rafael, lo cual le bizq darás
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cliillido á una barbiana que tenia á mi lado, y que 
me metió el grito por los sentidos.

Hecha la señal do parear, correspondió el desem­
paño de esta misión al Gallo y á Molina.

El primero salió una vez en falso, y dejó un par 
al cuarteo delantero, y medio al relance, viéndose 
enJarocado. Molina cumplió con una banderillita 
al cuarteo. Mariano, aunque no tenia nada que 
hacer en esta faena, como era de la cuadrilla que 
estaba trabajando, quiso ayudar algo y dejó el ca­
pote en el suelo. iQiié debilidad tienen este año en 
fosNiedos todos los chicos!

Azul y oro, cielo sevillano, era el color del traje 
de Rafael; brindó el bicho á la presidencia activa, 
y  sp dirigió á Primoroso con mucho garbo.

La faena fué breve.
Un paso con la derecha, tres altos y dos cambia­

dos, á lo que sigiuó una estocada á volapié con­
traria, delantera d ida.

Cuatro trasteos bastaron para que Primoroso 
se echara y entregara su carne á los estómagos de 
los séres humanos.

Hubo palmitas. El toro estuvo boyante en los 
üUimos trances de su existencia. '

Contador llambaban á la segundares que salii'i 
á escena; se conoce que en la ganadería desompe- 
ñaba alguna misión puiamente administrativa 
cuando le pusieron ese nombre.

Era el animal berrepdo en negro, botinero, biz­
co del derecho, y salió con muchos piés buscando
quimera. Mostróse en la suerte de varas un poco p,, ,̂¡3 á cera; so llamaba Monaci-
t^do como su antecesor, y  no llegó a tomar |ino y teni¿Ji'ajo propio de aq..pcof^ion, esto es,
dos puyazos de José Calderón, sm conMcuenolar ! negrOii-y b ^ c o ;  mis cláto, MonaoiUo era berren- 
lamentables; uno del Sr. Francisco con pfrdida del ^ e n ^ g r l ,  boti^ro, capirote, luero y bizco del
arpa, y tres de Salguero, que perdió " "  v» » r  »

. caballo de tul, según era trasparente.

y medio á la media vuelta. Gallo salió en falso una 
vez y puso otro par al relance.

Lagartijo tomo todas las precauciones que los 
antecedentes del animal exigían, y comenzó la 
brega con ciertos recelos.

Hé aquí su trabajo:
Dos pases naturales, uno con la derecha, cua­

tro altos, cuatro cambiados y un pinchazo á un 
tiempo.

Diez pases con la derecha, seis altos y dos cam­
biados: Rafael se armó, el toro se le arrancó y le 
dió salida con un pase de pecho.

Vuelto á colocarse en suerte dió un pase natu­
ral, tres con la derecha, cuatro altos y una oorta á 
volapié. *

Cuatro con la derecha, seis altos y  un amt^o de 
estocada.

Un pase con la derecha, uno alto y un pinchazo 
haciendo el toro un extraño.

Seis pases con la derecha, tres altos y una corla 
á volapié en las tablas* contraria é ida.

Un descabello fué el punto ñnal de este largo 
capítulo.

Al hacer el quite en la última estocada Salva­
dor, dejó el capote enganchado en el estoque. El 
chico no quiso tirar para que el s.'ible se ahondara 
y acabáramos de una vez aquella intermihable 
faena.

Rafael abusó mucho del trapo en este toro y no 
aprovechó como debía.

también unuu ,2qm0p,
- .......... ' , -  . ‘  S a lió 'p re ’guntando qué ló llam aban , y  no

C om o se y e , los  p iqueros n o  tuvieron  o l „ u s t o ^  | hallando contestación a lguna, a com etió  á lo.s p i-  
oter la cabeza en p o lv o , gracias a que t o n t a m r -  pQp descortese 'í y  d e rr ib ó * ! Salguero parameter . .

BO se distinguía por sn excesiva fuerza do testuz.
Lagartijo en la suerte de varas ganó muchos 

aplausos, dando lo que yo doy á mis ingleses 
cuando me piden guita; dando largas, en una pa­
labra. Así se capea á los toros y á los acreedores.

Valentin yRegáte^rin, ambos diestros foraste­
ros en Andalucía, puesto que son de Madrid, eran 
los encargados de “poner á Contador los pandien-
jea que fuaran-precisoa-----

Contador conoció sin dnda lo que iban á hacer­
le  y comenzó á taparse, poniéndose además en de­
fensa. Esto liizo difícil la faena y la desl 
completo. Valentin puso un buen paral 
salió dos veces en falso y dejó medio á la media 
vuelta; Regaterin prendió un solo par y también á 
la media vuelta, porque do frente no había quien 
entrara á Ctmíútáoi:. . U Mwtei

Cuando Frascuelo lo acercó el iú p ^ ^ on ta d ir/  
se trasformó'V a.cu8iá..por*su J t er re r ym u le t | f  

El diestro quiso también ser breve y cumplió su 
deseo.

Dió al efecto cuatro pases altos y dos cambia­
dos, de esos que hacían exclamar á la gente: |Üló! 
y,líando el trapo, soltó á un tiempo una estocada 
'soberbia, raagnífídd y de esás qué dejan tdPo 
muerto antes'qúé'él'espada retira la mano. ' i:!- 
 ̂ 'Aquello fué ájilaúdir y aquello fué gritar. • d 

•El entnsiasmtHsíiBíó' á la altura de ta GlraldaJ‘>
■ El diestío’V'eéttk trajé helóéte 7  óro. ■ ' ’

Mientras Frascuelo daba vuelta al'r&d'end^^re- 
'8cígiendo aplausósi  ̂salió el torcer cornüpetó, lla- 
•InaS.o Cartiifanó. de pelo negro mulato y algo 
apretado dól oterno izquierdo. • •

animalito debía tener al^un disgustó dá-
■feéstíco, porque salió tony píóoenpado.

Rafael le dió tres verónicas, saliendo mal de la 
^Rittia, pol’q îe CVtr í̂;«?»o* absorto en sus tristes 
'reflexiones, sélequéíló eií la suerte, en vez ‘de 
'hégair oreárUínó que le marcaba el capote.
' CaríMjauó, siempre'abetraido.'^se colocó eit'tos 
medios y  costó bastante trabajo agujerearle la piel 

'edn fas puyas, ' ' ' '  ̂ ‘ ’ '
Ftanciséo Calderón metió un püyazo sin 'nin- 

jftitl desavíe digno de-cofifárse,
Salgáéro clavó tres veces el palo, y'bn únaí de 

estas ocasiones so desplopió con estrépito; De es- 
* te hunditaiéntó rósnltó.'que'nó/^fué posible,Teedi- 

llcare ícabaifo; ' ' , '• ' .
José Oaldertírí puso; cúátro vg^aB, teniendo que 

salir á los medios: eh'la últirad' cáyó á tierra, per- 
d ió ’el Caballé j! fué retirado á'lá enfermería, por 
llaberlé'dado el toro un apretón de mánoS en la 
izquierda., La caricia parece leve, pero José no 
volvió á safir otra vez á la plaza.
■ Mariano y el Gajló'qí’ah los diostros á cuyo car­
go estaba la turea-de'entenderse con Cartujano; 
tarea difícil porque,el animal segqia defendiéndose 

^-humillando á eá'da ip'omento.
Mariano salió cuatro Veces en falso y puso par

queffis por dcscortese'í y derribó"! Salguero para 
hacer boca. El batacazo pareció.el estallido da un 
petardo.

En la suerte de varas se mostró tardo Monaoi' 
Uo, recibiendo las siguientes de los prégimos que 
seexpresaiu.,-- ,

Salguero puso dos, y en señal de humildad beso 
dos veces el suele perdiendo una tarjeta.

Antonio Calderón, que picaba en sustitución del 
Qhúchtj puee-otras dos varas y se ganó un trastazo 
que le deberá al Chuchi como es natural, toda vez 
uue á él le correspondía llevarlo. EL caballo de An-
ft4G aldera| (ii)unto.Í T 2 ^  ’ . O j j  , L

Manuel Calderón puso una vára sm nOvedadMé 
ninguna especie.

Gomo surái^etíarés -llegó al ‘segundo tercio 
Monacillo tapándose, lo que no impidió que 

ito le dij^a meiUo-de- velas ouju’teaodo 
ieado embrícWo por cierto. Valentin sanó dos 

en también entregó á Monacillo
dos cirios á la medía vuelta.

Mateíto aalió ea w atit^on de Pablo Hecraiz.
El toro acudió bien al trapo cuando Frascuelo se 

lo puso delante de las narices; un pase con la dere- 
cha,-trw.aiíP3í7 cambia lo bastaron para que 

^Sar^iror^ tíras^ d̂ aiido úna estocada á volapié 
linndíi ’yqalgci-eaida, Deg^ues de flinoo trasteos ,el

7  aíg'ano que otro silbido de 
algunisétopitó désobntentQ. , ;

A la izquierda de la presidencia se armó la gran 
bronca.

Una señora y un hijo de Marte se trabaron de 
palabras, porqúó sí'ó!se arrimaba mucho ó no 30

7., í - • , ,
Cosas del mundo, de Tos señores, de los milita­

res y de los paisafflúB. '. i ' ■

Atreoido ora el ndmbre del quinto toro, cuyas 
señas son las siguipntes:

Pelo, negro mulato, listón.
Cuerna, bien puesta.
Cabeza, regular.
Voluntad, bastante.
Aficiones, á cog3r.
Después de los capotazos de costumbre, y que 

sirven de preludio á la función, comenzó el bailo. 
Atreoido sacó cuatro voces de pareja á Antonio 
Calderón y le derribó una vez, arrebatándole dos 
candiles.

Manuel Calderón, tio del anterior, puso cuatro 
varas, sin ninguna novedad mayor pi*®"
gentes á la fiesta.. El contratista dac caballos perdió 
otra finca.

Francisco Calderón, tio del otro y harmahd del 
dtnü'fts.allá. 'no hizo nada én la lidia de este toro, 

‘ dosa digna ttfmbieu dé mencionarse.
Salguero puso tres varas;-en la primera cayó al 

descubierto» estando Frascuelo al quite; en la ter­
cera T^iúpió la vari yie'^ejó al toro un palmo de

palo clavado. Molina sacó después esta espina des­
de las tablas.

Atreoido se colocó en querencia, y allí tuvieroi 
que acudir Mariano y Molina con los palos. El se­
gundo dejó un buen par al sesgo, y el primar» 
otro, haciendo cada uno de los caballeros citados 
dos salidas falsas.

No habrá para qué decir que estos nuevos casti­
gos hicieron á Atreoido más querencioso, y que 
jnnto á las tablas tuvo que buscarle Rafael. El toro 
habla sido castigado de tal modo en la suerte de 
varas, que apenas si podía moverse. El aspada dió 
cuatro pases con la derecha, uno alto y un pin­
chazo caldo en las tablas.

De.spues uno con la derecha, uno alto y otro 
pinchazo en hueso muy bueno.

El toro se echó, y  Rafael le pinchó ya en el 
suelo para que se levantara; paro fué inútil. Fran­
cisco Molina acertó al segando puñetazo, ahorran­
do á su hermano Rafael tiempo y saliva.

El sexto y  último toro se llamaba Lagartijo; 
así lo quiso su padrino; pero al traerlo para la 
lidia y tener que ooupar el sexto lugar, resultaba 
que Frascuelo tenia que matar á Lagartijo.

Para evitar crímenes, el toro fué confirmado, ad­
virtiéndole los vaqueros que no atendiera más que 
al mote de 2’amarrílZa, co<a en que convino el 
animal con la mayor sumisión.

Zamarrilla, pues, salió revolviéndose y lucien­
do pelo negro, meano, cuerna bien puesta y pun­
tas afiladas.

Como cabeza estaba bien servido, y sinó véanse 
los cinco agujeros que abrieron en el pavimento 
en cinco caidas»los ciudadanos de caballería.

(Slderon (Manuel) puso tres puyazos y sufrió 
d o í caidas, una al descubierto, siendo librado por 
Regaterin. Perdió un caballejo.
.. Salguer©plüchó en tres ocasiones, sufrió dos 
caídas y perdió dos caballos.

Antonio Calderón picó otras dos veces, y tam­
bién se desplomó dejando entre los escombros el 
jumento que lo sostenia.

Zamarrilla, que habla mostrado cabeza y  vo­
luntad en el primer tercio, acudió bien en el se­
gundo. Regaterin, después de salir una vez en 
falso, puso un buen par al relancé y mo^iyai cuar­
teo. Maleito salió en falso otra vez y clavó un par 
cuarteando.

Frascuelo, aunque Zamarrilla acudía por su 
teipreno y uo tenia ninguna mala condición, lo pasó 
Qílin bierta precaución.

¿Por qué?
¿Porque aquel bicho era tocayo según su nom­

bre primitivo, del que en Madrid dié una cogida 
al espada?

No coiftozpo otrg ostt^ para tantas precauciones. 
Dos p ^ s  coi  ̂la derecha, tíos altos y uno cam- 

biadó precedieron á un buén pinchaeo á volapié.
Tras de un pase natural y uno alto, dié Salva­

dor otro pincliazo, y por último, una estocada de 
gola, tirando la muleta al suelo para que el tora 
humillara.
. El diestro .sufrió un varetMO  ̂en eübrazo de­
recho.

APRECUdibkl' ' ■'

El ganado, aunque de ppoo poder, fué vólu^ita- 
rio y ninguno de los toros volvió la cara en la 
suerte de varas. Su defecto prirtoipal fué el taparse 
y detendersé én la suerte Sé banderillas, pero aun 
algunos da b í  que esto liiciefúh, al tenderles él 
trapo el aspad! acudieron boyantes 7 dejaron ¿e 
defon'derse.
. Lagartijo estuvo bien en general, lo mismo al 
pasar que al herir, pero en salegando toro estu­
vo demasiado pesado, porq,úe debié aprovechár las 
7eces'qúe se le igualó, una' vez efae se trataba de 
un toro que no se fijaba ni había medio de cua­
drarle; en el tercero poco tuvo que hacer, por­
que salió; rnuerto de manos de dos picadores. - 

Frascuelo, bien, por punto general; pasó sereno 
y se tiró por derecho y con arrojo. En su garcero, 
80 mostró desconfiado con esooso al pasar;'.el to­
ro, es verdad que se hallaba incierto, pero si el 
espada lo hubiera pasado en corto y con pases de 
castigo, el trabajo hubiera.lucido mucho m ás.7 
hubiese poájdo, d^r u na, buena estocada. ^

Los picadores, 'en general, bien.
Los banderilleros, muy mal. '
Todos los servicios, búéáds.
La presidencia', acertada.
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SEGUNDA CORRIDA
verifloada el día 19 de Abril de 1880»
Todavía no estaba uno repuesto de lasemooio- 

nea del día anteriop, cuando sonó la hora de volver 
A la plaza. La gente se apretaba para entrar, como 
li hiciera dos siglos que no se hubieran verificado 
corridas de toros. „  ^  ^

A las cuatro en punto, el Sr. Gallardo sacó el pa­
ñuelo, y momentos después las cuadrillas volvían 
é atravesar el redondel, Hoyando á su frente á los 
j^atadores que en el dia anterior hablan dirigido la

BI ganado que en esta segunda tarde debía li­
diarse, pertenecía á la Campsa vacada del señor 
Marquds dol Saltillo, y la gente auguraba grandes
oosas. , .

La presencia del primer cornüpeto no se hizo 
esperar. Colocados en sus sitiales los mismos pi­
q u e s  de la-tarde anterior, sonóla trompetaé 
hizo su aparición Relarn{do, puyo pelo era casta­
ño chorreadp, y dé armas grandes y bieb colo­
cadas.

La gente creyó que Rélamtdo se iba á comer 
una cuadra de caballos, peto bien'pronto se vió 
que era tardo y blando. . :

Salguero le tentó tres veces el pelo y cayó una 
á tierra, pero sin romperse nada. Pepe picó una 
vez sin novedad, y Francisco otra con oaida, es­
tando al quite Lagartijo y Frascuelo. . ^

Relamido á la tepqqra ppya volyi|l^ geta para
no v e r  las cosas de este m u n d o . . ,

Molina colgó un par al’ T5üam6, de ló^que se 
llama bueno. El Gallo dejó una banderilla nada 
más, cuarteando;tambieo. Quemado el hombre 
por iiaber empe^aéo con nones ja tarde, cogió otro 
par, vio clavó al cuarteo,muy bien.

¡Ofó por la gente de vergúeüzal 
Relamido se hallaba en excelentes condiciones 

para dar á un matador ocasioadeilúeirse, y Rafael 
^menzó su tarea.con las .mejores intenolqnes de
la.tierra., .......... ................... -  —

Cuatro pases naturales, cinco con la derecha, 
tres altos, uno cambiado: y otro /nedondo, fueron 
los preliminares de una estocada arrancando, bue: 
nâ BL bien esfaba un poquito ida.

Rafael cogió otra espada y  soltó uh pasé natu  ̂
ral, tres con la'dérdcfta'y upo altó  ̂ despu^ dé 
cuyos saludos, Rtldmiáo se echó resuelto á morir. 

Pero los toros proponfen y los puntilleros dis-

^^Fraiicisco Molind levantó al cornüpeto, y  ésta 
escena se repitió ‘dos ó tres Veces; hasta qdéi#! 
eabo de una soberbia baeliétltíá en la que hubo 
puñetazos, guant&as, trompáasy gofetáas, acer­
tó Molina al punto dificultoso de Relamido.

Jazmin llamaban al segundo foro, nombré, de­
licado y propio de animalitos tan dados á flóreS y 
floreos como lo son.los de'cbatro orejas.

Este Jazmín era cárdeno', oaido del derecho y 
de excelente e5tarapa;'daba gana de olerló/..’ pero 
desde un palco. Al principio parecía blando; pero 
pronto se creció y dió bastante que hacer a las 
plazas montadas del ejército.

José Calderón, repuesto de lé  caricia que sufrió 
en la corrida anterior, metió kJazmin dos puya­
dos sm más incidente que sacar en UHO-el p ^ o  
herido y en el otro muerto. >- ' > .

Fráneisco Calderón puso dos varas sin novedad 
alguna; pero en otra ocasión cayó delante de los 
morros del toro por haber reventado de repente 
el perico que montaba. El piquero tocó con la 
mano al brolio en este lance.

Abuélo, iloáavia está usted para monadas? 
Salguero atacó cuatro veces al Saltillo y esperí- 

mentó un'terremoto, quedando el caballo sin vida 
á conséoueneta de este suceso.

M anuel C alderón p icó  c in co  v eces  sin  su frir  sus­
to a lguno ni p erd er  la caballería.

¿Les parecen á ustedes muchos Calderones I93 
citados? PuGS todavía había otro de.resorva para 
lo qub 86 le quisiera mandar. '

Y salió el Regatcrin j
y puso un par a Jazmín 
al cuarteo,- con buen fin, 
y  después fuó 'Valentín, ;
o mejor dicho Martin, 
y puso un par de tilín 
ó d^'frente/qde en PelUn i
hpbieta'armWb'un motín 
8ilo,V6~algun láandarin

j

El Regateriu clavó una banderilla después al 
cuarteo páía qtie nb faltaran nones tampoco en la 
corrida de ayer.

Frascuelo, que veslia traje verde y oro, encon­

tró kJazmin noble yboyante, y  poniéndose muy 
en corto lo pasó dos veces al natural, cuatro con 
la derecha, tres por alto y una cambiando.

Un pinchazo en hueso á un tiempo fuá el rema­
te de esta primera parte de la faena.

Luego díó el diestro un pase oon la derecha y 
una corta á un tiempo bien señalada, y por ülti- 
iiao, después de dos naturales, cuatro con la dere­
cha, uno alto, uno cambiado y  uno redondb soltó 
otra*estocada á un tiempo también y honda.

EÍtoro no resistió más latigazos y cayó para 
que el puutillero lo rematase al segundo cachete.

Hubo aplausos á millares, 
y sombreros, y cigarros, 
y una dama de salero 
debió entusiasmarse tanto, 
que echó al diestro un cigarrito, 
á mi parecer habano, 
envuelto en papel de plata . ,
y  con un olor á sándalo...

. ]01é por las buenas hembras! 
que estiman á los muchacbes. 
y que si tiran un puro 
es de la Vuelta de Abajo.

Jjobito dicen que se llamaba el tercer toro, cuyo 
pelo era castaño morcillo y listón. El toro era 
grande; des^e el redondel debia parecer un elefan­
te, sobre todo á los que, como yo, tionen la eps- 
tumbre de ver los anímales de cuernos con-'túi- 
croscópio.
.. Respecto de cuerna era gacho, apretado y bizco 
dol izquierdo. '
' Aebriíélió cbn bravura á los piqueros y  realizó 
coa ellos las hazañas siguientes:

A Calderón (Antonio) le embistió tres voces y le 
derribó en una, arrebatando al caballo la poquísi­
ma cantidad de vida conque habla salido á la plaza.
., Manuel sufrió tres acometidas  ̂ ;^iéud^ -yo.loa- 
dp en una y qslando al quite Frascuelo. .El .caballo 
qri.e montaba, espiró.. ,

E! abuelo de los Calderones dos veces y 
también puso las carnes junto á la tierra, para to­
mar fuerzas, pomo el héroe de-la mitología.

—¿A que no sabe usté á lo que vengo yo á la 
corría? me dijo una barbiana que estaba á mi lado 
derecho.

—A ver toros—oonteató. • ,
-¡G á!
—Pues, no adivino.
—Gomo ayer me ha dicho mi compadre que los 

bunderiyeros han estab naciendo medias toa la 
tarde, vengo á ver si rae toca un par. 

.;-7T-Mpdias¿dh?jio sapora, esta tarde hacen las 
suertes enteras y clavan los dos palos,

—¿A que nones?
—A que si.
—Vamos á verlo., ., / .
—MíreVd.i áhl'va Mariano... jóle! ha puesto 

uri paF al cuarteo.
—Veremos el otro,-
—El otro... ahora va..i ¡olé, Juaniyol también 

ha clavado un par cuarteando,
—Verá usté cómo repite el largo.
—EMargo, señora, se llama Mariano. jGaram- 

bal no lia puesto más quo me.iio par.
—¿Qué ida yo, señorito, áie ganao? ¿Guando digo 

qup de aquí se saca una caja de medias esta tarde!
Lagartijo era e! matador á quien correspondía 

déspachar á Lobito; al efecto se armó de todas ar­
mas, y muy en la cabeza, dió tres pases natura­
les, doce con la derecha, uno cambiado, dos re­
dondos y un cambio, todo b.ueno.

Armándose en seguida, atizó una estocada á vo­
lapié én las tablas, muy buena. El toro cayó des­
plomado. • ' '

—Gamará. ozo no ez una estooá—decía un gita­
no—ezo ez una esalacion venia en un trueno.

'Luego empezó la ovación, 
y  el aplaudir, y el gritar, 
y el diestro empezó á engordar 
de tanta'Satisfacción.

Él.cuarto tpro tenia un nombro quo es preciso 
traducirlo, al castellano. Se conobé que su padrino 
habiá naéidb en el centro del mismo Triana. Lla­
mábase al toro Marvao, que yo supongo querrá 
significar Malvado; psro, en fin, bueno os dejar á 
cada cual, oon el nombre que le pusieron en el re­
gistro cjvil, y sea bonito ó feo, iíaroao  llamare­
mos ál animalito en cuestión.

Erateárdeno y  bragado de pelo, y tenía escobi­
llada el asta derecha para poderse limpiar las 
uñas en caso, da apuro. ,

Marvao empezó la suerte de varas con algún 
coraje, pero aoabó haciéndose tardo, como le su-

cederia á cualquier sér,humano á quien le pin­
chasen en el pescuezo tan frecuéntémente.'

Manuel puso un puyazo y  sufrió un desmonté, 
perdiendo el caballo, aunque no por defunción, 
sino por herida grave, de la cual se crea seria cu­
rado en la cuadra por los'doctores de la caballe­
ría doliente.

Antonio Calderón plantó media docena de pu­
yazos ju.stos y cabales, sin más placer qué el que 
naturalmente se experimenta al recibir dps porra­
zos de primera. Para esta quimera usó Antonio 
Calderón dos caballos, que por cierto sé quedaron 
heridos.

Salguero metió dos veces el palo con tanta for­
tuna, que en los dos cayó al suelo; una vez desde 
la Giralda y otra desde la Torre del Oro sin nove­
dad alguna por supuesto. El penoo que montaba sé 
convirtió en pellejo exánime.

Suspiraron las cornetas, y  Mateito, acompañado 
de Regaterin, agarraron los alfileres.

Mateito puso un par al cúarteo bueno y Regafjé- 
rlnotro Ídem, Idem.

—Ahora, no hay medias—dijo triunfante á mi 
vecina.

—¿Que no? mire usted éso. ,
Con efecto, Mateito acababa de poner uña ban­

derilla de non.
El toro se defendió para con los banderilleros, 

poro no asi con el espada, ante el que apareció'bo­
yante y digno de una gran brega.

Frascuelo dió.tres pases naíur^e^j uno con la 
derecha, unp alfo.y uno de .pecho, V pitando á re-, 
cibip, atizó una estocada baja y atravésada en sen­
tido inverso.

Música el pueblo pidió, 
y accediendo á la demanda, 
empezó á tocar la banda, ! , ¡
pero ninguno ch'fító.

. Ya que es costumbre torera 
en esta tierra el tocar, ,
¿por qué no se hs; de cantar, 
por ejemplo, una javera*

Frascuelo dió dos pases con la derecha y  una 
estocada á un tiempo, muy buena.

Al sacar el .sable á Marvao se echó este á dor­
mir el sueño perpétuo.

Negro listón y  mohíno 
fué el quinto toro lidiado, 
muygraride y  apellidado, 
entre los suyos, Mojino.

. t
Salió con piés y recorrióiel anillo como si'bus­

cara algo que se te hubiese perdido, íia.sta que se 
encontró con Rafael qué le esperaba con el capoté 
abierto.

Para pararle las patas, le dió siete verónicas y 
una navarra que valió al ohicOj un poquito de 
mésica.

Esto de música serla alusioh á lo bailadas qué 
hablan salido algunas verónicas.

Mojino por si se me ha olvidado decirlo antes., 
era bien armado, y aunque de poco poder, demos­
tró voluntad hasta el punto dé tomar catorce va­
ras en ménos que predica un cura lodo que quiera 
ser lacónico. ‘

Ocho veces se arrimó Salguero á Mojino y  solo 
en una besó el pavimento, que estaba ansioso de re­
cibir caricias de los picadmes. En ,1a octava vara 
que puso oste picador, espiró ói‘ caballo que mon­
taba.

Antonio Calderón no clavó más que un puyazo 
é hizo títeres, perdiendo un trampolín.

Manuel mojó cinco veces también con pérdida 
de un penco y con un salto mortal, pero oayondo 
de pió.

En este toro no hubo medios pares en la suerte 
de banderillas, todos fueron enteros. Gallo clavó 
dos pares al cuarteo á cual mejores y Mariano An­
tón, después de salir una vez en falso dejó un 
par al relance muy desigual.

Lagartijo se dispuso á dar muerte á Mojino con 
mucha calma y decidido á no precipitarse por 
nada ni por nadie

La faena fuó larga. Héla aquí:
Un pase natural, tres con la derecha, tres altos 

uno cambiado y un pinchazo.
Uno natural, dos con la derecha, uno alto y una 

corta delantera.
Tres con la derecha, dos altos y otra corta de­

lantera caída.
.Sais pases con la derecha, cinco altos y ún in- 

tehtó de descabélle.
Otro Ídem.
El diestro tiró la puntilla y  marró.
Despue,s de echarse y levantarse Mjg^no, una
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réz, cayQ. parf aiepi.pr&) despapháDdgOlo el 
llarQ primer gi^pe. . n

c ' '  ̂I . . ^
, Viraos en la prósí^deiicia ■ .' 
mientras salía el torete, 

i,qpe toi^al>asu exfelenqia
' ,(jq!Í rauq|j<̂ ,at*®ri uhíiorbete.

. jl.9;^ljK>9Í3Íe;i«Uo, usía, . ■
DO me aáustap,

. .. • merdiperÍQ es.qu'e otro dia
(liga finOí¿Üstédes gtístan? ,

El tóío'ültiíní) sé llamaba Grajiio-, ér̂ i, negro 
‘apréí^d(ij bizco del ;izquierdo y salió bals- 

taiu¿ aplomaiJo.
cuando sintió el pijiruer puyazo se dií 4 

como ,si fuera una liebre geg'uida de perros? 
lo's pbrros eran los picadores, y ustedes disjien- 
sen el mp.do deseñajar. Au.noue cobarde, ,Gr<i;ííb 
nó éarecia dé cálleza', y  aá l^ d o  dar algunos, sus­
to,? á I9? ginete?.^ , , ‘

’ Salgosfé ciavócuafro púyá!áos,' y cayó dos vgees 
perdiendo un penco. A Iqs quites respectivbá 
Ljasartijp y Fraseyejo. ; ' , ‘ ,

Manuel ctaTo cuatro rebéS" el palo y ,da^'en 
tres, siempre al descubierto. Al qujte todo el mun­
do,,tnozo3 inclusive. Manuel perdió una pareja 'de 
jácos. qüe si se venden en la. feria, dan por éHos 
una fortuna. , .  ■>

Huyendo .siempre y b.uscándb el camino de ba­
sa, tomó un par al cuarteo bajo y otro & la medía 
vuelta bueno, de Vaílentin: Mateo puso medio al 
cuarteo. Valentín en una salida en falso, se vió 
tan apurado, que el ,toro ca?i le.ayudó á subir á 
las tablas. , .

Con ladescohHahza que naturaliiienté inspira un 
toro cobarde y buido, empezó Fráscueío á pasar á 
Gre^ito. ' , ;

Después de tres naturales y dós altos, dió un 
pinchazo sin soltar.

Repitió en Seguida igual ntímero y clkse de pa­
ses, tiró la montera, brindó la muerte al público 
y atizó una estocada á volapié, en la querencia de 
un caballo, que fué la mejor de la tarde, sin duda 
alguna.

Digno final de las corridas de Rória, en esta Her­
mosa ciudad.

APRECIACION.
I

Los toros ban sido regulares por punto general; 
oran grandes, nobles y buenos para todos los es­
tados, si bien fueron más desiguales que los del 
dia anterior. El segundo y: el quinto sobresalie­
ron, y el sexto foó el peor,por sus condiciones, si 
bien, en cambio, fuá uno de los que tuvieron más 
poder.

Lagartijo bien en los dos primeros toros y pe­
sado en el tercero; por regla getjeral pasó bien ó 
hirió con bastanto acierto. Las verónicas fueron 
.regulares y la navarra se deslució por enredarse 
el eapoW ep loá cuernos, si bien merece aplausos 
por lo ceiUda que fuá. í;

Frascuelo, muy bien en todos sus toros, hirien­
do con acierto y 'tirándose conw os debido. En el 
sexíó se portó admirablemente, dando una esto­
ca^: de grandísiuija dificultad por las condiciones 
de la rás y por su misma situación.

1^3 ban-lerilleros mejor que ayer, distinguién­
dose'el Gallp, ,

Ix>8 picadores trabajando con voluntad.
La presidencia, acertada.
'1^ entrada, un lleno.
Hasta la vista.

OóRTés.

El parta facultativo dado en la enfermería de la 
plaza de Madrid, el domingo 18, por el profesor da 
guardia, Dr. D. Antonio Alcayde de la Peña, dice: 
que .losé Cortés León [Lillo), durante la lidia del 
sexto toro, sufrió una cogida de la cual ha resul­
tado, al ser reconocido, con una herida en el ter­
cio superior y parte interna del brazo derecho, 
que interesa la piel y masas musculares de la re­
gión anterior é interna del mismo, y otra como á

ódistancia (̂ e seis traveses de dedo, de la 
n el tercio medio y  parta externa^, (Jol '̂referjdPí 
brazo. ■ . , < < ,.'.''1 :• •• ,,'i

La,lesión es grave por sí y  piot ías complícRbio-* 
nes á 'dar lugar.»

Aforíuhqd^Úaeiite el paciente continúa b%|tan^ 
allviadó, nd presentando la herida el carácter gra­
ve que eñ Ibs primeros momentos ae creyó.' • * '• » »i • • *

La reseña y nombres de los toros que deben li­
diarse el domingo p’róiimo'ép la plaza ¿e Málaga, 
son los siguientes:

Bandolero.—"íiésvo, bien armado, cinco años.
Medias ¿oíos.—Negro, girón, eornidelantero, 

cinco años. ,
Cocinero.—Rubio, bien puesto, oinoo años.
ízom'on.—Negro, bien puesto, cinco añps.
CAaparrtVo.-í-üárdena, bien puesto, cinpo años.
roríoZíZZo.—Negro, bien puestd,’ einé,d áftos.

La corrida verificada en Zaragoza el domiflgo 
anterior satisfizo al público, cogiendo gran cose­
cha (̂ Q aplausos los diestros Felipe .Gárclay Jp- 
saito. '

* «
Elfer. Gobernador'de Madrid ha impuesto 26 

pesetas de multa al picador Goliía, por negarse á 
escoger en la prueba los caballos que montó en la 
corrida pasada.

* *
■ El picador Chuchi, que como saben nuestros 
Wói^es, éiífrió ía luxación del brazo ¡zquierdé 
la corrida del dia 11, continúa mejorando, si bien 
necesitará mucho tiempo para (poder: trabajar, se­
gún la epinion del Sr. Alcayde de la Peña, que le 
asiste.

w« A
El espada Antonio Garmona (Gordito) tiene con­

tratadas dos corridas en Palma de Mallorca.

El espada Lagartija tiene contratadas dos oorrlh 
das detoros-eh Badajoz que se célebrarán’érrlos 
días 24 y 29 de Junio. . ''

** *
. En Sevilla ha visto la luz una hoja suscrita por 
varios aficionados, de la que tomamos los párrafos 
siguientes:

«9t perteneciéramos á eScúéla determinada, á 
banderías ó aipbiciósas parci^idades de esas mu- 
ui^as que se disputan hoy la supremacía en el arte 
del toreo, pudiera asegurarse guiaba nuestra plu- 
'ma el interés mezquino, sino la usura y el- lucro.

»M,as no es asi: amantes dol arte, queremos re­
nazca el arte da la postración en que yace. Admi­
radores de Manuel Domínguez, sólo á él dediea- 
■ftios 'estos humildes líneas: ofrenda demasiado pe­
queña para quien compartió las glorias de un í»e- 

-dro Romero y un Cúchares;.insignificante muestra 
de aprecio al que es contemporánea gloria del 
arte taurómaco.»

»Dicen algunos que Domínguez tiene ya muchos 
años: olvidan entonces la historia de Montes; o l­
vidan la historia de Cándido; olvidan la historia 
de todas nuestras celebridades taurinas.

»No se trata de correr: trátase de torear, y para 
torear sobrí ■con una cuarta de terreno libre de­
lante del testúz de la ñera; que nunca la ligereza, 
aunque mucho puede, fué rudimento de escuela, 
ni Manuel Domínguez acostumbra tender su capo­
te donde no haya necesidad de tenderle.

»E1 corazón y la inteligencia del que varias yé* 
eos ha derramado su sangre eu li<ies taurómacas, 
el ünioo torero que nos resta, no puede ser viejo: 
su sola presencia en,la arena, basta .*

Los hermanéá téopóldé' y  él cfown Litch son 
mu.y Qi í̂áííctidóS'-tádaá; IdS ucbliés <iefti.eL cM®o de 
Príee; lóSi primer^ .en )ipíerm(edi9 cóniico- 

muíroal tíenomin:ído do-re^i^fa-aólyy úl B£^un» 
dj5̂ 'eíik. S6s;'̂ d(né8cr3'ejertííciéf é imlta^c^ 
está semana debutaran dos artíkas nüíoyjós'ê  ̂
d»‘id. Ja Sr-ía. Matilde Price, p;oi?6düqtef¡|dl ieVeo 
de Parísí>y el-Sr. Jennings, del circo de Lóndreft 
jíái^blén.debelielgar de hoy á máflatta 'el oélebiü 
clo'wn Pinta, del circo dé Milári'. Él Sr. Parigíí 
acreedor al gran fayor que.pl púhjieo ledispeaea'.

.1 -

"

üioo

•-■*!£ b.'
•CHARADAS.

'Bá la primera un pronombre • l. 
Húé'hn'ida con lú 'i'éf’céí^, 
mr'ma un verbo qu^e'ri Éspañé;' '  ‘ 
lo mismo, qutí;en fltrap.tiqrrafn 
uSaelque escribe, una carta d  

con buen lacre la (fierríi,- /  ' '  
y eq ei^ estampa.,?úa â ;iñâ '3, 
una cifra (ó varjaa letras;. -  .
Es la segunda y  la tr’es ' ■,
Madrid, Paríáy üha ylejá 
ipie está en Ig.ige^rafía 
y  en toda carta bien iieoi â.

Y el'íodo,'l^lar querido;
HO créas qne'es'<íoJ y'’f e h ^ i  ■' 
que otro tUulo la dieron' , 
y si no has estádoen elia> ,d  
ni has visto lo que sontóros^: 
ñosabes lo que es'éáuela.' - '

■ rnií
i'< fip

ANUNCIOS.
pUADRO lijografiaiío Y eé>ierabamékHé:
U iluminad^ de les hibsros v divisas cojn que dis- 
tíDgueu sus* reses las pru)(<tpyles ga'naderias de 
España, ordenado por 1). Juaquió'Ortega ]^ran- 
quelo.

Véndese en la Adminislracicni de este périódliéé 
aj <precio de 13 rs. y  se envía á provincias, por el 
iqlsmo precio, franco de porte.

©iclfería de «BÍ Toreo.v
En la administración-de este periódico se hallan 

de. venta,̂  al preeio-de dos rs,. cada un,ô  retratos 
de los espadas 

MANUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL MOLINA (Lítcraríijoj.

. FRANCISCO ABJOiV* (Gttrríto). .. 
t . SALVADOR SANClljiZ (Fr^squelo).
, JOSE CA.VIPOS {Cara-anchá^.

También se hellan imnresós eu uua sola 
los retratos de Franetiélo, Lagartijo y..Curríto,
vendiéndose á cu îtra i1eaie:i cada ejemplar.

. ■ ■ ■ - '

Datos para  escribir la historia üb las
ganaderías bravas Ou.B'paña, por ou aficio­

nado.—Este pequeño.ltbrp, que ha obtenido gran 
lavor del público, cunlienie gr»n número de datos 
de la mayor parle de las g.inaderías q-ue existen,y 
han existido, así cenjo las c<<gtd.as Htás impartaa- 
tes que han ocasionado los más renombrados 
loros.

Véndese á '2 rs. un Madiid. y 3 ep Provincias, 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos áesta ad­
ministración, calle de la Palma alta, núni. 
Madrid.

‘ ^ in a ^ re  de Rocador

I X O f l A
Este Vinagre superior blanquea y refresca 
el cutis, preserva y hace desaparecer les 
barros y calma U Jaqueca.

. ED. PINAUD
37, Boulevard de Strasbourg, Paría.

inup. de P. Kuaez, Palma Alta, 33.
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